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A los proíesores de instrucción primària 
y à los ceatros obreros, se les harà gran rebaja 

tomando algunos cuadernos. 

A los suscritores à nuestra revista LA ABU JA se les harà 
una gran rebaja si desean insertar en ella alg-ún anuncio. -
Pag-o adeianíado en sellos de correos, libranzas ó letras de fD 
fàcil cobro. ffl 
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Se manifiesta à las personas ilustx-adas amantes de la in 
propagación de los conocimientos útiles que se les admi- üj 
tiràn sus trabajos, però no se devolveràn los originales fu 
que por no parecer convenientes no se publiquen. [fl 
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Imprenta y libreria de Juan Bonet, calle Mayor, 3.—1899 
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R nuestpos lectores 

Nos permitimos recomendarles encarecida-
mente que si después de haberse enterado de las 
materias que nos hemos ocupado en los cuader-
nos publicados de nuestra Revista Catòlica LA 
ABEJA, no merecen su aprobación se les apre­
ciaré, se dignen remitirnos los cuadernos que 
hayan recibido, pues deseamos saber el número 
de suscriptores en que podemos contar. 

También encargamos a los numerosos sus­

criptores que tenemos en provincias, que nos en­

vien el importc de suscripción à nuestra Revista 

en sellos de correo, libranzas del giro mútuo ó le-

tras fàcil de cobro, para poder atender à los mu-

chos gastos que nos ocasiona dicha p u b l i c a c i o n s 

Xa cficbacción. 
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R3GVXSTA CATOX.ICA 
con aprobaciòn de la Antoridad Eclesiàstica 

DEDICADA A LOS NIXOS V OLASES OBHEHAS 

ANÜ I Olot, Septiembre de 1899. 

•^.rj..£xuaa^i: 
A LOS NÍNOS Y CLASES OBRERAS W-W 

fcOUÉ ES EL TRABAJO? 

' / . 5g^i. trabajo, es toda obra, todo artefacto, todo pro-
ducto que sale de manos del hombre, material ó in-
telectual. 

Ei trabajo, es un deber que Diosimpuso al hombre 
à su salida del Paraiso terrenal, la ley inquebrantable 
de que cou el sudor de su rostro ganare !a subsistèn­
cia. 

El que ama el trabajo se basta así mismo, sia que 
tenga q u e recurrir ú los placcres, al juego, ni a. la 
sociedad. 

Kl trabajo bien urdeuado de iiuest!*as í'uerzas es el 
que contribuye con mas eficàcia à labrar nuestra fe-
hcidad, porque mientras trabajamos preservamos el 
cuerpo do las eníermedades y al mismo tiempo que 
ilustramos nuestro entendimiento, preservamos al al-
m a de los viciós; p u e s a s í como hemos dicho que el 
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trabajo honra al obrero y constituye su hienes tar, 
un trabajo excesivo lc roba la vida. Por lo tanto el 
patrouo que prevalióudose de la triste situacióu del 
pobre obrero le obliga à trabajar rnàs horas que las 
que sus fuerzas puedeu soportar, y à mas no se las 
recompensa corno es de justícia, es un ladrón y uu 
verdugo de sus semejantes; y si la sociedad quiere 
ser justa debe perseguir d estos patronos que de tal 
manera obran; y no aplaudiries, como por desgracia 
se hace; pues la Providencia, sinó se pone pronto co­
tó à tantos abusos, enviarà un castigo ejemplar à no 
tardar muchos aüos à esta sociedad, corrompida y 
cruel que tan mal se porta con el infeliz obrero. 

Todo el muudo sabé, que los obreros hartos de tan­
tos sufrimientos que les hacen pasar algunos malos 
patronos sin concieucia, so han asociado, primero, 
para auxiliarse mutuamente en sus necesidades, y se­
cundo, para vengarse en su dia de tan iudigna socie­
dad que dubería protegerlos en susjustas quejas y no 
encuentra en ella amparo para mitigar sus penalida-
des. El primero de los tines es laudable, però el se­
cundo, es detestable. 

Si los Gobiernos que rigen las naciones, no procu-
ran mejorar las relaciones entre el capital y el tra­
bajo, o sean las cordiales é íntimas inteligcucias en­
tre cl obrero y el patrono el castigo vendrà, y los 
"•randes medios con que cueutan los Gobieruos con 
sus ejercitos formidables no podran contrarrestar el 
movimieuto revolucionario que de un momento a otro 
puede explotar. 
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Sección primera 

BOTÀNICA APLICADA 

C A R B O N O 
- Coiiiimuiciúiv. 

| ^ Í , argumento d^ que los veg'etales que crecen en 
terreuos incultos tengan la misma cantidad de carbo-
no que los que crecen cu los eultivados, contestan 
que en los primeros hay también eierta cantidad de 
abouos naturales procedentcs de la descomposicion de 
los animales y vegetales muertos, y de las hojas cai-
das. Kespecto a la insolubilidad del acido lilmico di-
cen, que si bieu es verdad que cuando à experimen-
tado la temperatura de menos cero, ha sido desecado 
en gran manera y es casi insoluble; no obstante, 
cuando se hulla en otras circunstancias, es bastante 
soluble y que por io mismo puede ser absorvido por 
las plantas, ya en estado libre, ya en estado de ulma-
tos, del mismo modo que los vegetales contienen otras 
sustancias, que nosotros tenemos por insolubles, por 
ejemplo, la silice. Por ultimo, Liebig dice: que del 
anàlisis de las plantas resulta que aún cuando se ad-
mitiese que todas las bases que contienen hubiesen 
entrado combinadas cou el acido lilmico en estado de 
ulmatos, todavia la cantidad de carbono existente en 
las plantas es mucho mayor que la contenida en el 
acido ulmico correspomíiente. Esta prueba nos de-
m u ^ t m b a s tn la evidencia, (Juc no todo el carbono 
pioütce tb ha adinósfera. Así pues, diremos que parte 
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del carbono de las plantas procede del humus, però 
que la mayor cantidad procede del àcido carbónico de 
la admósfera. 

Con efecto, las plantas absorben y descomponen el 
àcido carbónico de la admósfera, y fàcilmente se con-
cibe que esto es necesario para el equilibrio de la 
constitución de esta; pues con la inmensa cantidad de 
oxigeno que se consume por la respiración de los ani-
males y demàs focos de combustión que hay en el 
globo, parece que en el trauscurso de muchos afios 
llegaria a existir una diferencia muy notable en la 
cantidad de oxigeno, si no hubiese seres que lo reern-
plazasen. ("on motivo del descubrimiento de la ciudad 
de Pompeya, enterrada por el Vesubio à principios de 
nuestra era, se ha tenido ocasión de analizar cl airo 
contenido o eucerrado en vasos lacrimatorios, y s c ha 
hallado que tieue exactamcnte la misma eomposicion 
que cl existente aún en la admósfera, y por lo mismo 
se vU que en el cspacio de JSí)í) afios, la constitución 
admosíenea no ha variado, de donde se deduce quo 
por precis.on han de existir en la tierra seres qué con-
tiuuamente estén reemplazando el oxigeno que se 
consume. Estos seres son los vegetale* que, absor-
viendo el àcido carbónico de la admósfera, lo descom­
ponen asimilàndose el carbono y desprendiendo el 
oxigeno. Se prueba que esta absorción y descomposi-
ción del àcido carbónico se verifica en las partes ver­
des de las plantas, bajo la influencia de la luz, p 0 -
niendo algunos ramos ú hojas de vegetales dentro de 
una campana llena de agua saturada de àcido carbó­
nico, en cuyo caso so, ve que cl àcido ha dcsaparecido 
al cabo de algun tiempo, encontràndose en la parte 
superior burbujas de oxigeno puro. Ademús, cuando 
en invieruo se hielan los depósitos de aguas, quedan-
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do así las plantas acuàticas cubiertas de hielo, se ob­
serva que en la parte .superior hay varias burbujas de 
oxigeno puro. Saussure colocó en una atmosfera de 
acido carbónico Salgunas vincas-pervincas, hallando 
al cabo de algunos días oxigeno, en lug a r de acido 
carbónico, si bien algo menos del que éste represen-

Tara negar que las plantas asimilen carbono del 
acido carbónico, se citan varios experimentos hechos 
para algunos autores. Dicen que habiendo sembrado 
varias semillas en màrmol de Carrara, baritina, azu-
fre, e tc , regàndolas con agua saturada de acido' car­
bónico y aun ú veces proporcionàndolas alguna ma­
t e m nitrogenada, las semillas germinaron, però que 
luego las plantas perecieron, de donde quieren dedu-
cir que no teuían carbono de la atmosfera, porque 
entonces hubieron continuado viviendo, y solamente 
algun individuo de ia família de las plombagíneas lo 
verifico. Però estos experimentos no son concluyentes 
porque para la vida de las plantas, lo mismo que para 
la de los animales, se nocesitan varios alimentos y en 
este caso solo se proporciona uno a las plantas,'que 
las mas de las veces es insufieiente para sostenèr su 
vida, _ mas de que regando el màrmol, baritina y 
azufre con agua saturada de acido carbónico, los car-
bonatos puedeu pasar facilmente à bicarbonatos y ser­
vir de veneno a las plantas, y el azufre puede absor-

e r °xigeno y convertirse parte en acido sulfmoso, 
. jj,ue anQbién ejerce una acción deletérea sobre ellas. 

ecto, el oxigeno que absorben de noche, sirve 
Dara 1 o r i n a c ' ó _ de productes oxigeuados, como 
D^ o o „ m - 0 n y e r s i ( ' n de ' o s aceites volatiles en resinas 
ítcdbumiendn m,„ i- , 
plantas ? « * . £ . ' m ° S ' q U 6 ° n° d e 8 S 

ut- ia mayor parte, de la absorción y 
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descomposición del acido carbónieo y el restante del 
humus. Esta descomposición del acido carbónieo en 
las plantas se verifica en las partes verdes del vege­
tal como ya hemos dicho, bajo la influencia de la luz. 
Aunque la hoja esté picada de insectos y reducida a 
muchos fragmentos, mientres couserve su organiza-
ción, continua reduciendo el acido carbónieo de la a t ­
mosfera. 

Las plantas tomau el carbono cuyo elemento forma 
parte de eilas del aire en su mayor parte, bajo la for­
ma de acido carbónieo. Kl carbono del gas, acido car­
bónieo procedente de la respiración de los animales y 
de otras operaciones de la naturaleza, es absorvido 
por las hojas de la plantas, y el oxigeno que se halla 
unido con el carbono para formar el gas àcido carbó­
nieo se separa otra vez para el uso de la vida de los 
animales. 

Hidrógeno. 

Las plantas obtieneu este elemento hidrógeno del 
agua que es una combiuación del mismo con el oxi­
geno, y también del amouíaco que es una combiua­
ción del hidrógeno cou el azoe, tal como existe en el 
estiércol de los animales. 

Oxígeno. 

Este elemento lo obtienen las plantas del aire at-
mosférico però como para su uso les basta una peque-
üa cantidad de él, arrojan todo el que les sobra des-
pués de haberlo separado de los otros elementos con 
los que estaba combinado. Desde la humilde hoja de 
yerba, hasta el àrbol mas grande de los bosques, l a 

misión de las plautas, es purificar el aire de la parte 
de corrupción que puedaii haberle comunicado los 
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muchísimos milloues de animales que habitan en la 
tierra. 

Azóe. 

Estc elemento lo obtienen las plantas, del aire 
atmosférico y de la tierra en los cuales se eneuentra 
combinada con otros elementos. 

Para patentizar el Criador que el poder del hornbre 
nada pueda por mas conocimientos que tenga para 
igualar de suyo le ha dado los medios para saber con 
exactitud el origen, número y proporción de los ele­
mentos de que se componen las plantas; però que 
por mas esfuerzos que ha hecho nunca ha logrado 
ni lograrà reunir los raismos elementos de las plan­
tas que ha descompuesto para rcproducirla, por que 
este privilegio de crear es exclusivo del Sumo Hace-
dor à lo que demuestra todo esto, que el hornbre con 
todo su orgullo inmoderado, nada es y nada puede en 
comparación al poder y sabiduría infinita de Dios. 

Esto que acabamos de manifestar nos comprueba 
lo dicho ya al principio de nuestra obra, y es: que el 
hombre para conocer à Dios ha de estudiar su obra, y 
el que no lo hace ignora lo único que pueda condu-
cirle à su felicidad eterna. 

Vamos à describir cada uno de los elementos que 
nos hemos ocupado para que nuestros lectores pue-
dan hacerse bièn cargo de la naturalesa de los rais­
mos. 

Carbono. 

E 1 carbono es uno de los cuerpos que mas abundan 
cu la naturaleza, y su abundància guarda proporción 
con el destino de este cuerpo que no falta en ningún 
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compuesto orgauico. El residuo de color negro, que 
dejan las sustancias orgànicas sometidas a. la acción 
de una combustión incompleta es el carbón. Se deno­
mina carbón vegetal ó animal, según que proceda de 
la calcinación de productos de uno ú otro de estos rei-
nos. 

El carbón no consta solamente de carbono, porque 
después de quemado deja una porción conocida con 
el nombre de cenizas las cuales contienen diferentes 
sales alcalinas. 

Hallase el carbono puro en la naturaleza moro-àni-
ca bajo diferentes formas, tales como el diamante 
que no es otra cosa que el carbono cristalizado. 

Hidrógeno. 

Es un cuerpo simple descubierto en 1781; y así 11a-
mado porque forma agua cuando se combina con el 
oxigeno. Es un gas permauente, incoloro, insípido 
inodoro cuando està puro. El hidrógeno es el cuerpo 
mas ligero que se conoce, y su peso es unas catorce 
veces y media menor que el del aire, el agua apenas 
lo disuelve; no se combina con el oxigeno sinó à una 
temperatura mayor que la ordinària; y entre otros 
usos à que se destina, sirve a causa de su ligereza pa­
ra las ascensiones aerostàticas. 

(Ha continuarà, > 
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Sección segunda. 

BI0GEAF1AS 
de los hombres y mugeres cèlebres que han 

existido desde los tiempos antiguos hasta nuestros 
días por orden cronológico. 

ANTES Dl! I.A KIÏA CRISTIANA 

DIÓGENES DE SINOPE 0 EL CÍNICQ 

V^KLKBIÏI·; filosofo griego de la escuela cínica. Nació 
el 41:5 antes que Jesucristo en Sinope ciudad de' 
Àsia Menor. Murió en Coriuto el mismo dia que Ale-
jandro Magno, segúu dicen, el 323 antes que Jesu­
cristo. Icesio su padre que era un cambista, fué acu-
sado y convicro de monedero falso, en connivencia 
con el mismo que le había dado el ser, juzgó preferi­
ble liuir del pueblo natal ú Atenas, à ser encerrado en 
uua càrcel. Kefugióse, pues, en esta civilizada capital 
y así como vario de residència, vario de profesión, si 
acaso lo era cl ser monedero falso y si merecía seme-
jante nombre el estudio y ejercicio de la filosofia. 
Trabajo le costo, sin embargo, al ser admitjdo en el 
oútnero de los discípulos de Antisteues, uno de los 
que mús piira conservaron la doctrina de Sócrates y 
auri fué amenazado cou una paliza por su temerario 
empeno; p e r o n a d a j m b o { j u e ] e j i j c j e s e ceder de su 
proposito, y d j j 0 a A u t i s t e D t í S que por mas que le 

- no eneontraría "arrotc tan duro que le echare 
de su escuein . , . , , i n- •„, 

u t í l a , la decidida perseverancia de üiogenes 
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llego à fijar la atención de Antistenes que al fiu 10 

recibió à sus lecciones. 

El nuevo alumno se distingiu muy pronto por la 

severidad que seguia las maximas del maestro, seve-
ridad que luego llevo él hasta el exceso, dando ejcra-
plo del mas singular desprecio a las rique/as, a los' 
plaeeres y ú las costumbros y usos recibidos, diciendo 
a propósito de esto: <'Soy coino los maestros de capi-
lla que esfuerzan el tono para que entren en él sus 
discípulos.» 

Keducíase su trajc y hacienda a una capa 6 mas 
bicn a un mantó largo para abrigar.se do noche y 
unas altbrgas para guardar en ellas las provisiones de 
limosna (pic le daban los pasajeros y los libros oue 
contiüuamente leía. No tonia liabitación íija, ó por 
mejor decir, carecía de liabitación y se acostaba en 
cualquier paraje en donde le cogiesc la noehe. Al<m-
uas veces le veían parado en medio do las píazas pfi-
blicas delante de las cstatuas en ademan de hablarlas 
y cuaudo le preguntaban que hacía allí, contestaba 
(jue les podia limosna, para acostumbrarse de esta 
suerte a oir nogativas. En una ocasion luebaba para 
entrar en un teatro cuaudo salía la concurrència por 
haberso coucluido la íunción, y preguntado porque 
hacía io contrario de todo el mundo? respoudiú: «Esto 
mismo es lo que hago diariamente». La esfera do'sus 
espcculaciones estaba limitada a la moral, y todo lo 
que no perteneciese en ella, era en su concepto 
vano y pueril, por eso se burlaba de los demàs filóso-
íos con sarcàstica mordacidad y frecuentemente con 
razún, puesto que las bases y principios de la moral 
sou lijus y eternas, al paso que las de la ciència hu­
mana estan sujetas à mil variaeione-, Piatmi bahía 
definido al hoiubre llamaudolo animal bipedo e ímplu-

http://abrigar.se
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me (dedos, pies y sin plumas', y Dióg'enes se propuso 
a demostrar lo iuexacto de semejante definición y por 
consiyuieate lo observa de aquella parte de la teoria 
antropolúg·ica'del sublirne autor de la República. Al 
eiecto, pelo uu g-allo. cubriólc con su mantó y presen-
taudose ante uu ntimeroso concurso en que se hallaba 
Platon, desembozóse y soltó el desnudo animalito ex-
clamando: II; ahi cl homhre de Platon. 

Entre los pocos uteusilios que guardaba en sus 
alforg'as se contaba una escudilla que él había consi-
derado como indispenseble liasta que vió a un niucha-
cho que, ahuecando la palma de la mano reco»ía en 
ella el agua y bebía, desde entonoes ya mmf como 
objeto de lujo la escudilla y la arrojó diciendo: aEste 
muchacuo me ensena que llevo conmígo una cosa su-
périlua». 

Didgcues es digno de admiración y difícil de ser 
imitado. Midias, ciudadauo ateniense tau cèlebre por 
sus insolencias como por sus grandes riquezas abo-
feteó un dia & Dióg-enes, picado siu duda por algúnas 
de las verdades que el filosofo solia dirig-ir sin consi-
deración de ninguna espècie: y al maltratarle le dijo: 
«En casa de mi banquero hay tres mil dracmas para 
ti», pensando que con el dinero abatiría el espíritu de 
f]uien lo despreciaba soberamonte. Dióg-enes nada re­
plico en el acto: pcro ei dia sig'uiente pag-ó el boíetón 
a Midias con otro no menos soberano. poniendo a su 
disposición la cantidad que ú el se le había ofrecido el 
dia anterior. 

M1 U n a ocasión se le vió recorriendo las calles en 
el dia con una linterna encendida, y como le 

preguntasen i , r • i i , 
i e " ^ n que buscaba, respondio: « lo liombre>, 
aunque hav [1iof • , ' V ... 

j '"stomdores que dicen que respondio un 
a m i g o . Alpo-ar,.],, , n \ j . • • , , , 

to^naro el Grande. tenia cunosidad de co-
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nocerle, y hallandose Diógenes en Corinto, al momen-
to fué à verle, encontràndoie sentado en una callecon 
el aspeeto de un nombre tranquilo y contento. El con­
quistador de Macedònia se acercó à él y le dijo: ^Quó 
puedo hacer por tí? à lo cual contesto el filosofo sin 
detenerse: «Apàrtate à un lado para no quitarme el sol.» 
Eefiéreseque Alejandro quedo tan maravillado con 
estàs palabras, que exclamo: «Si no fuese Alejandro 
quisiera ser Diógenes». También tenia Diógenes epí-
gramas contra la justícia humana que para unos sue-
le ser ciega mientras que para otros tiene ojos de lin-
ce; así es que viendo un dia caminar al cadalso à un 
pobre diablo que había cometido un leve robo, y à 
quien acompanaban alguuos magistrados y otros fun-
ciouarios públicos, dijo; «He ahí unos grandes ladro-
nes que condenan y conducen al suplicio à uno pe-
queno». 

También se refiere que Diógenes no era grande 
amigo de la mitad mas bella del genero humano à 
juzgar por algunos de su dichos. Habiéndole contado 
que una mujer se había ahorcado de un olivo, excla­
mo: «No seria malo que todos los àrboles diesen frutos 
parecidos», lo que màs sorprendía en Diógenes era no 
solo la profundidad de sus sentencias, sinó la pronti-
tud con que las pronunciaba, de suerte que eran ver-
daderas improvisaciones en que no se descubría ni el 
menor estudio y unicamente debidas a su feliz ima-
S'inar·.irín ginación 

Tenia Diógenes cierta popularidad en Atenas, 
porque agradaba à los atenienses su franqueza morti-
ficante y la rudeza de sus frases. A Crótero, rico ma-
cedonio que le suplicaba que fuese à su casa, le con­
testo por escrito que preferia comer sal en Atenas 
mejor que hallarse en los ricos festines de Crétero. 
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Alguna vez, sin embargo viajaba. Rcgrcsafldo desde 
Lacedemonia à Atenas, dijo que pasaba del cuarto 
de los hombres al de las mujeres. 

Se cuenta que concurrió a" la batalla de Queronea 
y que cayó en manos de Filipo quien le puso en liber-
tad después de haber admirado al atrevimiento de su 
lenguaje. Habíase embareado con el propósito de visi­
tar la ciudad de Egiaa, però en la travesia se apode­
raren del barco unos piratas, y Diógenes llevado por 
estos a la isla de Creta, fué vendido en una almoneda 
en Ja que cuenta que gritaba hallàndose esclavo: 
èQuién quiere comprar un maestro?—^Qué sabes ha-
cer? ie preguntaron, «Mandar à los hombres» contesto 
Compróle uno de los personajes principales de Corinto 
y no bien se eerró el contrato, el cínico dijoàsu amo: 
—Sois mi amo, però preparàos à obedecerme como los 
grandes à los médicos. 

En vano trataron sus amigos y conocidos de res-
catarle, juzgando indigno que un hombre de sus cir-
cunstancias permaneciese en tan servil estado però 
Diógenes se opuso formalmente diciéndoles: —Sois 
unos necios; los leones no son esclavos de los que los 
mantienen, siuo estos de los leones. Sea por la sin°-u-
laridad de su caràcter, sea porque realmente su a^o 
considerase provechosas sus màximas, lo cierto es que 
mas que como esclavo, le trataba como amigo, lle-
gandole hasta confiarle la educación de sus hijos y la 

m i ü i s t ración de sus bienes, convencidode que quien 
carecia de todas las necesidades que à los demàs hom-

r e s r o d e an , no dejaría de serle útil bajo este ultimo 
concepto. 

da en i e s t a d o raurió Diógenes, ya de edad avanza-

' Hast a f i° 3 2 3 a n t e s d e -168110"8 '0-
e n S us últimos momentos dió pruebas de la 
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mayor indiferència respecto del cuidado de su cuerpo; 
el ultimo dia de su vida, se refiere que mandó que 
metiesen su cadàver en un hoyo, y no le echasen 
mas que un poco de polvo por eneima. 

Mirad—le dijeron—que asi seréis pasto de las fie-
ras. 

—jEs verdad!—contesto, auadiendo al punto,—que 
me pongan un garrote en la mano para ahuyentarlas. 

—iY cómo las ahuyentaréis, no sintiendo nada? 
—Entonces, ,̂qué me importa à mi que las fieras 

me devoren? 
En este punto no fuerou cumplidos sus deseos y 

disposiciones, porque los l'unerales con que le honra-
ron en Corinto fueron suntuosos, y magníflcas las 
estatuas que los sinopeses, |sus compatriotas eri°-ie-
ron à su memòria. 
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Secc ión t ercera . 

UIS C E L A N E A CIE N T í FIC A 
l l l l l l l l l J f l I l I i l l I f l t t f l I M I M l l I I f l l I M I f l U I I 

é^UÉ ES EL AGUA? 

^ r , agua no es un cuerpo simple ó un elemento 
como se creia antiguamente, sinó un cuerpo corn-
puesto de una parte de gas oxigeno y dos de gas hi-
drdgeno, por otro nombre llamado gas inflamable. 

Los químicos se han asegurado de esta verd ad 
primeramente descompouiendo el agua y ense^uida 
volviéndola à formar con la combinación de dichos 
dos gases, y demostrado esto, han desvanecido hasta 
la mas mínima duda, que el agua no sea un cuerpo 
compuesto. El sabio y desgraciado químico Levoisier 
i'uü ui que mas trabajó para demostrar que el agua no 
era un cuerpo simple sinó un vcrdadero cuerpo° com­
puesto. 

El agua se nos presenta bajo tres aspectos dife-
rcntes: en estado liquido, en estado solido ó de hielo 
y CIi estado de vapor, però en esta ocasióu tan solo 
"os ocuparemos de ella en el primer estado que es el 
liquido. H 

a ^ a £ U a líquida, que es la que mas nos interesa, 
• ., e t e n t a libras el pie cúbico; y no puede compri-

ocupa a c e r s e caber en menos puesto que el que 
dinarios a tp| l a l m e o t e ' s i " ° «mpleando rutjdios extraor-

agua que cae del oielo à poca deferència 
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es tan pura, eomo el agua destilaaa; y en este estado 
es un liquido sin sabor, sin color, ni" olor, però las 
aguas que salen del seno de la tierra, dando naci-
miento à los manantiales, fuentes y arroyos, y ense-
guida a los ríos que van à desaguar en el mar, tienen 
casi siempre sustancias terrosas ó sales en disolucidn, 
y cuando estàs sustancias son bastante abundantes 
para influir en la salud de los que las beben, toman 
el nombre de aguas minerales y de aguas te'rmales 
cuando son naturalmente calientes. 

El agua salada es màs abundante que el agua dul-
ce; pues que forma todos los mares; y todos los ríos y 
arroyos no son nada en comparación aquellos inmen-
sos depósitos salados. 

El agua es el mejor de todos los niveles, porque 
cede à la mas mínima inclinación, resistiendo à ele-
varse sobre su nivel natural; y su pesadez,* junto con 
su celeridad ó altura en su caída se emplea no solo 
para dar movimiento à nuestros molinos sinó también 
à un sin número de màquinas que se emplean en la 
indústria. 

El agua como la mayor parte de los líquidos, tiene 
la propiedad de evaporarse principalraente cuando su 
superfície està herida por los rayos del sol; en cuyo 
caso el agua así evaporada se mezcla con el aire sin 
alterarse en su pureza, sin embargo, cuando se acu­
mula en mucha cantidad nos priva de una parte de la 
luz, dando origen à las nubes, la niebla, la liuvia ó la 
nieve. 

No creemos que ninguno de nuestros lectores pue-
da dudar de esta aserción; si la colada de nuestras 
casas se enjuga al aire si los caminos ;mojados y 10-
dosos se fortalecen al sol, todo es consecuencia del 
fenómeno de la evaporación natural del agua. P u e s 



LA A13EJA 69 

comprenderàn también nuestros lectores que debe 
evaporarse mas agua en la superfície de los mares 
que en la tierra; así es, que los vientos que constan-
temente nos llevan la Havia sonlosquepasan el Océa-
no o el Mediterràneo. Por la misma razón, cuando 
después de la liuvia brilla el sol, es una senal cierta 
de que lloverà màs; pues como todos sabemos, suele 
decirse, que es un chubasco que calienta. 

La evaporación del agua, la forraación de las nu-
oes y la liuvia que es su consecuencia necesaria, son 
otros tantos beneficiós de la Providencia, porquè los 
vientos llevan las nubes de una parte à otra del mun-
doy derraman diariamente la felicidad y abundància 
pasando sobre nuestras tierras y regando nuestros 
prados y^campos. 

El agua alimenta las plantas, considerada como 
abono, contiene partes minerales, vegetales ó anima-
les y à veces todas tres juntas. 

El agua estimula la vegetación, proteja y conser­
va las plantas à pesar del calor y el frío, proporcio-
nando una temperatura arreglada y uniforme Si el 
hielo ha sorprendido à las plantas, se previenen sus 
malos efectos regàndolas antes que se deshielen. 

El agua es un poderoso elemento para libertar los 
campos de los iüsectos y animales danosos, como sa-
bandijas y ratones. También el riego bien dirigido 
destruye ei o n z o e n u n campo seco, y en los terre-
noshúmedos y fríos hace perecer el musgo, losjuncos 
^ u F j S m a l a s yerbas y produce los màs favorables re-
sultados. 

PI n 
ción 1 ̂ U a P a r a reS*ar ' a s P l a n t a s esi sia contradic-
riegò se ^ f u n d a m e n t a l de la agricultura; por el 
àridos y u ° n v i e r t e n e n r i c a s praderas los arenales 

t lerras nada fértiles producen abundantes 
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cosechas de cereales, càüamo, lino y legumbres. De 
todos los medios con que la mano del hoinbre pue-
de ayudar à la agricultura no hay nada tan fecundo 
en bueuos resultados ni tan poderosamente eficaz 
como el agua para el riego. 

El agua se sostiene en la atmosfera en forma de 
vapor, però que si este vapor, subiendo por los aires 
encuentra una corriente fría se condensa y convierte 
en las gotas que caen en la tierra en forma de lluvia, 
à la manera que la columna de vapor que se levanta 
de una caldera hirviendo, al dar en una cobertera 
poco caliente, la moja y forma en ella gotas que vuel-
ven à caer à la caldera de donde procedían. 

Tres leyes deben conocerse en la evaporación: 
primera, que cuando màs caliente està el aire mayor 
es la cantidad de vapor que puede recibir, y de ahí 
viene que la atmosfera està menos despejada en vera-
no que en el invierno. Segunda, que cuanto màs se 
renueva el aire, si el que viene de nuevo es seco, 
con màs rapidez se evapora el paraje ú objetohúmedo 
ó mojado. En esta ley se funda la gran ventaja que 
tienen las posesiones cercadas con tapia ó con arbola-
do, porque no solo conservan màs la humedad sinó 
tambièn la nutritiva atmosfera de gases amoniacales 
que proceden de los abonos. La tercera ley dice, que 
no puede haber evaporación sin que pierde calor el 
cuerpo de donde procede el vapor. Fundados en esta 
ley, cuelgan los labradores en la rama de un àrbol 
sus càntaros ó alcarazas donde conservan el agua 
para que evaporàndose la pequeüa porción que sale 
por los porós de toda la superfície del càntaro, se lleva 
consigoel calor y resulta màs fría el agua que queda 
dentro de los alcantarillos ó alcarazas. 

En virtud de la misma ley, arrancat! los valencià-
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nos, de la huerta en un dia muy caluroso, un meldn 
sobremauera caliente, lo partan al instante en rajas, 
lo exponen algunos minutos al sol, y es tan conside­
rable y ràpida la evaporación que se desprende, que 
el melón queda tan fresco como si acabase de salir de 
una cueva. 

En el agua de las lluvias solo diremos que los 
químicos han descubierto que las primeras que caen 
después de un tiempo seco son mas fertilizadoras por 
conteaer mayor cantidad de auioníaco que las segun-
das y siguientes. 

El agua cuando pasa del estado liquido al solido 
por un enfriamiento, pasa un fenómeno contrario de 
lo que sucede en la mayor parte de los cuerpos; el 
cambio de estado va acompaüado de un aumento de 
volumen. Cuando sobreviene un frío muy intenso, la 
fuerza explosiva del hielo en vías de formación es 
bastante grande para vèncer las mayores resistencias. 
A cada paso vemos comprobado esto, tanto en el cam­
po como en nuestro hogar domestico. 

En invierno la congelación del agua causa amenu-
do el deterioro de los tubos de canalización rompé las 
bombas y hace estallar los vasos que se exponen al 
frío estando llcnos de agua, las piedras porosas en 
las cuales puede filtrar el agua de lluvia, se rompen 
Por la misma razón durante las fuerte heladas. 

Kesulta del aumento del volumen que se produ-
caen el momento de la congelación, que el hielo es 
mas lijero que el agua, su suavidad es menor que 
e U a y por lo tanto flota en el agua líquida. Esto 
siendo a i a dèbil conductibilidad del hielo por el ca-
01, hace que i o s ,^os y \os m a r e s no estén expuestos 

a una cong. e j a c i d n total, cuyo fenómeno tendría con-
secuencias desastrosas para las plantas y animales 
a c icos. Dotada la nieve de una conductibilidad to-
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davía menor, preserva à inenudo ella misma las co-
sechas de la acción nociva de las heladas. 

Sabed que el peso de un centímetro cúbico de 
agua. à la temperatura de 4 grados centígrados y a 
la presión de 760 milésimas se ha dado como una 
unidad de peso de gramo. De la misma manera en 
física se ha tornado la densidad del agua como punto 
de comparación para las densidades de los cuerpos 
sólidos y líquidos. 

Todos vosotros sabéis que el agua se nos presenta 
en la naturaleza en tres estados; solida líquida y 
gaseosa. 

Es sòlida cuando la fuerza de atracción domina 
sobre la de repulsión. Liquida cuando la fuerza de 
atracción està equilibrada a la repulsión. Y as gaseosa 
cuando la fuerza de repulsión domina sobre la fuerza 
de atracción. 

Si el agua fuera un cuerpo simple como se creia 
antiguamente, tan solo obraria sobre ella una sola 
fuerza que seria la cohesión que es la fuerza que 
tiene unidas entre sí dos ó mas molóculas semejan-
tes, es decir, de la misma naturaleza, però como el 
agua es un cuerpo compuesto, obran sobre ella dos 
fuerzas, y son la cohesión y la afinidad. Esta fuerza 
es la que tiene reunidas las moléculas heterogéneas 
como son las.de hidrógeno con las de oxigeno; las 
moléculas de agua se unen como se ha manifestado 
por la fuerza de cohesión, de modo que en los cuer­
pos compuestos obran à la vez la cohesión y afinidad 
y en los cuerpos simples solo obra la cohesión como 
màs arriba se ha dicho. 

http://las.de
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Sección cuarta. 

C O N O C I M 1 E N T O S Ú T I L E 3 S 

EL YJESO 
Sus aplicaciones industriales y agricolas 

<§P;STE mineral que se encuentra en abundància en los terrenos 
terciarios en estado auhidro é hidralado y que se compone el 
primero de cal y àcido sulfúrico, y el segundo de cal, àcido sul­
fúrico y agua y que se llama en catalàn guix, y se emplea para 
la construcción después de calcinado, es el que vamos à ocu-
parnos para demostrar su gran utilidad. 

Se sabé que las preparaciones del yeso se reducen à toslar 
fuerlemenle las piedras yesosas, molerlas y amasarlas con agua 
para formar la argamasa. El fuego en la piedra de yeso, ó sea el 
sulfato ralizo, no hace mas efecto que disipar el agua de crista-
lización; es decir, la porción de agua que està combinada con 
todas las piedras yesosas y es causa de su trasparencia y lustre 
de que carecen después de tostadas. Però el [yeso adquiere en-
tonces una gran afinidad con el agua; forma con ella (en canti-
dail proporcionada) una masa pegajosa que se endurece pronta-
mente porque vuelve el yeso à combinarse con el agua que 
perdió. 

Para conocer si una cantera nueva de yeso es de buena cali-
dad, basta moler en crudo una corta porción y echar en este 
polvo un poco de agua fuerte íàcido nítrico), y en su defecto vi­
nagre bien fuerte y si no hace efervecencia, es prueba de que 
no tiene mezcla decreta ;Ó sea, carbonato de cal, y no darà 
nen estuco, a l contrario si hace efervecencia; però siempre es 

meno ostar u n pOCo y ver que masa resulta. 

iroprovista"3 h o r n a í , a d e y e s 0 s e d e s 8 r a c i a P o r alguna causa 
aderas * * e r a ' l o mas acertado aprovecharla en abonar las 

^efiarse e n ^ " ^ 1 6 8 y a r t i f l c i a , e s , como diremos luego, y no em-

Uempoycuan S to r a r SU V Í r l u d P e r d i d a ' p o r q u e s e r í a P e r d e r 

•rabajo y gasto se emplee para ello. 
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El yeso tostado y molido también se desvirtua si se tarda 
mucho tiempo en emplearlo, y pierde la propiedad de empas-
tarse con el agua. En tal caso, no hay mas remedio que volverlo 
à tostar para poderlo usar. 

Modo de preparar el ye so marmóreo. 

EI procedimiento por el cual se ile dà al yeso toda la apa-
riencia del màrmol ó del estuco mas lino, fué inven'.ado por 
Mr. Heone en Londres. Consiste en calzinar el yeso para privar-
le de toda su agua de cristalización, é inmediatamente después 
de sacarlo del horno se mete en agua Jiien saturada de alumbre 
donde pernianecerà lo menos diez horas. Se saca, se deja secar 
y se repite la misma operación de calcinación, hasta que en el 
borno adquiere un color rojo oscuro; luego se saca y cuando 
està frío se pulveriza. El modo de usar esta clase de yeso, es 
diferenle de la del ordinario, pues requiere al mezclarlo con el 
agua, darle la consistència del requesón blando. La superticie 
donde se aplique deberà estar muy húmedaà fin de evitar una 
absorción muy ràpida. Su endurecimiento no es tan pronto 
como el otro pues pasan muchas boras antes de adquirir endu­
recimiento. 

Esta clase de yeso es excelente para bacer molduras y objetos 
artíslicos y si se mezclan colores imita al màrmol artificial. 
Mezclàndole también una canlidad igual de arena muy fina re­
sulta una pasta sumamente tenaz. que se emplea ventajosamen-
te en ïnglaterra, no solo para pavimentos sinó también para 
construcciones. 

Modo de hacer p a v i m e n t o de yeso . 

En algunos paises de Francia bay la costumbre siguiente: 
Cuando l'orman el piso con yeso solo y antes que se endurezca 
complelamente le dan una mano con sangrc de buey una parte 
de la cual se incorporarà con el yeso y hace cuerpo con el 
cuando acaba de construirse dàndole un grado de consistència 
que el yeso no hubiera adquirido sin esta adición. 

Modo de marmorizar las e s ta tuas de y e s o . 

Para dar à las estatuas de yeso ú otros objetos artísticos, so-
lidez y la apariencia del màrmol, se toman cinco bectógranios 
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de alumbre que se disolveràn en tres Iitros de agua, en la que 
se banan los objetos de yeso dejàndolas en ella un cuarto 
de hora, luego se sacan dejàndolas escurrir y se les empapa 
otra vez hasta que se cubran de una capa crislalizada. l'or ulti­
mo, se las deja secar y se les pulimenta con papel de arena y 
un lienzo íino algo húmedo. 

Modo de dar al y e s o la apariencia del màrmol. 

Para dar al yeso la apariencia de màrmol blanco, se harà 
disolver al calor en agua destilada ó de lluvia, una onza poco 
màs ó menos de jabón blanco, haciendo de modo que sea una 
agua dejabón muy ligera, para dar un baíio à la figura que se 
quiere pulirse y evitando sobre todo que baga espuma, cuando 
el yeso haya embebido la humedad y estó bien seco, frótase 
suavemente con un lienzo tino, con lo que el jabón sacarà lus­
tre, y la estàtua ó figura de yeso aparentarà todas las cualidades 
del màrmol màs blanco y hermoso. 

Modo de endurecer los objetos de yeso . 

Los objetos de yeso, como son las estatuas, vasos, e t c , son 
extremadamente fràgiles, puede dàrseles una gran dureza si en 
el momentoen que se les amasa, se les afiade un poco de sal 
de sulfato de potasa y de cola, lodo muy disuelto previanienle 
en un poco de agua. 

Se amoldan enseguida los objetos por el procedimiento ordi-
nario y cuando se han sacado del molde, se les sumerge en una 
disolución hirvierte de cera y resina. 

Modo mejor de blanquear de y e s o las 'paredes 

l'ara lograr excelentes resultados, se mojaràn con niucha 
agua las pa re (Jes antes de blanquearlas con el yeso y de este 
modo el blanco se seca poco à poco y no ensucia después las 
manos ni | o s vestidos. 

A Pl icac iones del ye so en la Agricultura. 

Entre l a s diferentes aplicnciones del yeso en la agricultura, 
" " i

a d o r Practico dice, que la cosecha de uva ha sido mn-
cho mayor, desde hace cuatro aííos, que efectuo su enyesado à 
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mano y que enterro enseguida con el arado no habiendo repe-
t.do despues la operación. En la primera cosecha, el peso deia 
vendimia se aumentó en dos terceras parles próximamente 
calculando que el gasto de 450 pesetas que importo el yeso c a S 
se ha reembolsado ya cincuenta veces. 

EI yeso en polvo también se emplea casi exclusivamente en 
Ziïïfnl í f U.ra.le8 •'* artificiales, su aplicación lo propago 
rranklin en^America. 

Para convèncer à [los incréduios escribió en un prado con 
polvo de yeso un letrero gigantesto que decía, Esto estdenyesado Tan v,goro brotó ]a yerba en egos p que £«*. 
estacénpudoleerseenmagnlncasletras verdes, la ensefianza 
«ei llustre sabio. Desde enlonces tanto en Europa como en Amé 
nca, se consumen enormes canlidades de yeso para excitar la 
vegetacion de los prados naturales y artificiales. 

OLOT.—Imprenta y librería de Juan Bonet, Mayof, 3 . - 1899. 



BALSAMO DEL PAPA INOCENCIOIII 
REMEDIO CONTRA LA 

Apoplegia (vulgo FERIDURA) 
PREI>ARA1)0 POR EL DOCTOR V I D A . H i 

Como todos los afios esta t e r r i ­
ble enfermedad se està cebaado 
en los pueblos y ciudades en par ­
ticular en las épocas de invierno 
y de otono arrebatando la vida k 
personas cuya salud, pocos días y 
aún pocos mornentos antes era 
floreciente y estaba en alg-unos 
en todo su vig-or; hace que nos 
permitamos recomendar à nues -
tros lectores que para evitarse 
esta gran desgracia tomen desde 
l u e g o q u e s e experimenta alg-ún 
síntoma de los que mencionare-

- - - mos, el tan rcnombrado 

Bàisamo del Papa Inocencio III 
tan aconsejado por los médicos màs eminantes para sus enfermos 

SÍNTOMAS DE LA APOPLEGIA 
El exceso de gordura en la vejez es una de las principales causas nredi*. 

pooèntes de la apoplegia; à los indWduos t>besos ya de suyo, de cuello cor 
W.ïpaerporechoncho, se les reçomienda que tomen el BALSAMO ns-r 
pAPA ÏNOCENCIO III, por el peligro eu que estan de tener un ataque aDO-
pietico. Todo el. que oontando con tan funesta predisposición, experimenta 
í* e . v *f c

e n c u a n d ° . vsin estar dispuesto de autemano, algunos vahidos nor 
W Í ? 8

n?u ,e sean, aturdimiento de cabeza, dolores màs ó menos violento'sen 
j i mnmiif' c o , o r a c 'ón en el rostro y alguna dificultad en ei habla; no pier' 
f« Bncuentr»!? apreciar estàs advertencias que le indican el peligro en que 
^reservarse'rff6 te«er próximo un ataque apoplét.co Si quiere el individu 
fadoptl ef rtRi^

meJ?nte P e"8 r o ' t0m,e d e 8 d e 1U,eg° 6l-Y% CUadS B^LSAMo! 
ífiASCO 5 p f s E T A S e V Í d a q U e e n p r 0 S p e C t ° Se indica—pRECIO DEL 

Sol 
3 w « > . plaza **l A2LV, ? /a* f»maeia$ de Pablo Borrell Pelayo, 42, y de 

j&palí*' ' * y 3>* y e n t o d a s l a s prtadpales farmàcies de 

http://VIDA.Hi


FARMÀCIA DEL DE VIDAL 

El publico Hailarà en dicha farmàcia à xnàs de 
todos los específlcos nacionales y extranjeros, 
los siguientes medicamentos, que se les pueden 
asegurar que con ellos siempro se han obteni-
do con su uso las asombrosas curaciones, que 
en cada uno se mencionan. 

Grànulos de salud del Dr. Pontó. Estos gràaulos son el mejor medi-
camenlo por su acción mierobicída para preservarse y aún curarsé de la 
Dipteria, Tufus, Viruela, Escarlatina y de loda clase de enfermedad erup-
tiva y contagiosa. Pór estose les recomiendan con empeíïo distinguidas 
autoridades médicas.—Precio una peseta frasco. 

Electró sulfo-termal. Este preparado es el gran medicamento para pre­
servarse y curarse del Crup ó gafolillo, angina diptérica; y cura eficaz-
mente todas las dolencias que afectan las vías respiratorias; como pulmo­
nia, catarro, bronquitis y asma.—Precio una y dos pesetas frasco. 

Elixir mata-lombrices. Este medicamento es el remedio mas elicaz para 
la destrucción de las lombrices para toda persona, y en especial para los 
ninos.—Precio una peseta frasco. 

Jàrabe de la dentición. Este jarabe açelera la dentición lenta y perezo-
sa de los ninos é impidc la retropulación de la baba.—A dos peselas frasco. 

Elixir depurativo vejetal. - Con el uso de este precioso medicamento se 
cura la enfermedad de la epilèpsia (mal de Sant Pau) la coreà (vallde Sant 
Víctor] ,1a coqueluche (distenta) y todas las enfermedades nerviosas que se 
padezcan.—Precio dos pesetas bote. 

Tófico Contra los callos. Especifico para extraer radicalmente sin dolor 
los callos y durezas de los pies.—Precio dos pesetas frasco. 

Gonservación de la boca. Si queróis libraros de la mayor parte de las 
afecciones de la boca, hàgase la limpieza de ella lodos los días con el den-
trífico ya citado1, pues evitarà la acumulación del sarró mezcla de cristàles 
de còlesterina, sales calcareas y colonias numerosas de seres organicos 
que sou k causa de las enfennedades de la boca.—A dos pesetas frasco. 


